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Vicaria 


VICARIA 


T/tCOsrtOL 


/De»  Que  se  enteren 

Mis  Amigos/ /soy  u/vfiA 


|  EfflONCES 
ERES  MÁS  UNÍ 
y  ípUIEf®  SER 

Tu  amiga!  > 


y  Tu,  AMIGA 
FtOR/áfibft 
4ué  eSTXs 

ahí  soutaS 


j<5üE 

LINCA! 


JAZMIN 


Jazmín 


Texto:  Anisío  Miranda 
Dibujos:  Ernesto  Padrón 


El  So!  llega  y  cajíenta  las 
aguas  de  tos  ríos,  de  Tos  mares, 
de  las  lagunas,  de  las  presas, 
de!  uniforme  que  Has  tendido 
para  que  se  seque. 


Siempre  que  veas 
una  llave  abierta, 
ciérrala  enseouidrfa 


Orquídea  ORQUIDEA 


I 


Texto:  Auroro  del  Río 
Dibujos:  Alfredo  Gutiérrez 

o°  * 

o  o  ^ggr 
«to.  mr£ 


Un  plotanito  maduro,  ne 
ni  muy  blando  ni  muy  duro 
yo  fe  regaló  al  sinsonte. 


Trocitos  de  buen  maíz  (\ 
le  llevé  a  la  codorniz 
que  vive  por  aquel  monte 


Mientras,  el  Sol  se  ponía 
lejano  en  la  lejanía,  á 
allá  por  el  horizonte.  (f 


Girasol 


Bous  aúneos 

Texto:  losé  Neíro 
Dibujos:  Rene  Martirial 


Diez  gaticos  yo  tenía 
que  maullaban  noche  y  día. 


Uno  se  fue  hacía  la  nieve; 
me  quedaron  sólo  nueve. 


Volando  en  un  barrilete 
se  fue  uno  más.  Quedan  siete. 


Otro  marchó  por  bizcocho 
y  yo  me  quedé  con  ocho. 


a  sálticos 
y  ahora  tengo  seis  gaticos. 


Pero. . .  sólo  a  cinco  veo: 
otro  se  fue  de  paseo. 


Mariposa  MARIPOSA 


'm&rié&iCL 


Subió  «I  tejado,  ¿lo  ves? 
Solamente  quedan  tres. 


A  este  le  gusta  el  teatro 
y  en  casa  quedaron  cuatro. 


El  viajero  dice  adiós. 
{Caramba,  me  quedan  dos! 


Y  este  óttimo  que  quedaba 
fue  a  buscar  una  guayaba. 


Se  va  tras  del  guayabrto 
y  me  queda  uno  sólito. 


Tal  como  te  lo  conté 
sin  gatícos  me  quedé. 


CAMPANA 


Compana 


Una  blusa  naranja  y  una  saya  Azu.no  se  verán  bien 
CON  UNAS  MEMAS  ROJAS ;  Ni  UNATELA  HE  CUADROOS 

can  cnKATeiAJ*  cuadróos;  ni  unir  una  camisa 

RoSACAjON  PANTALÓN  NEGRO  y  UN06  ZAPATOS  CAR¬ 
MELITAS.  ESR©  Mitos  lleNBN  AU3CNSS  Ropts  y  zapa¬ 
tos  Sin  COLOREAR.  ¿QUÉ  COLORES  LES  RONERAS? 


RETRATO 


Texto:  Anísio  Mirando 
Dibujos:  Roberto  Alfonso 


Mariana  G rejales  Coe  lio  na- 
ció  en  Santiago  de  Cuba,  haca  f^ríjfi 

178  años.  Vendría  siendo  como 
la  abuelita  de  la  abuelita  de  tu 
abuefita. 

A  Mariana  se  le  llama  La  Ma* 
dre  de  los  Moceo.  Tuvo  12  hi- 
¡os  y  todos  pelearon  por  la  líber- 
tad  de  Cuba.  Ella  y  su  esposo, 

Marcos  Maceo,  enseñaron  que 
la  libertad  es  lo  más  lindo  que  „ 
podemos  tener.  ^ 

Como  sus  hijos,  Mariana  tam- 
bien  peleó.  Ella  puso  un  hospital  ¿tkV 

en  la  manigua.  Allí  atendía  a  los 
mambí ses  enfermos  o  heridos. 

La  ayudaban  sus  hijas  Baldo- 

mera  y  Dominga;  y  Mar/a  Ca-  - - - - — ■ — — ¡ - ¡ — - — » 

brales,  la  esposa  de  su  hijo  An-  !°*  “y*™*.  d'  •» 

.  *  kJ  r  9  hitos  de  Mariana:  Antonio»  José, 

tomo  Maceo.  _  Rafaat.Jun©,  Formín,  Justo,  ML 

José  Martí  la  quiso  mucho.  La  9uel,  Manual,  Dominga,  Baldo- 

fue  a  visitar  cuando  ya  era  muy  [mera,  Marcos  y  Tomás. _ 


Romeriüo  romerillo 


¿Cuántas  rosas  la  faltan  a  BIJIRITA  para  llagar  a  12? 


Aguí  tienes  6  objetos.  Forma  3  parejas. 


TRABALENGUAS 
Paco,  poco  a  poco  pica  cocos. 


Él  albañil,  el  carpintero  y  la  costurera  utilizan  algunos  de 
estos  objetos.  ¿Puedes  decir  cuál  corresponde  a  cada 
un®?  _  * 


azucena  Azucena 


CHIP 

Texto:  Anísta  Miranda 
Dibujos:  Ernesto  Padrón 


vn 

& 

kk 


Ya  tenía  un  tomegufn  del  pinar  que  se  llamaba 
Chip.  Se  llamaba  así  porque,  cuando  empezó  a 
cantar,  lo  único  qqe  sabía  decir  era  eso:  chip.  Y 
yo  tengo  una  omiguíta  que  se  llama  Ingrid,  no 
porque  esa  fuera  la  primera  palabra  que  ella 
dijo,  sino  porque  sus  papós  le  pusieron  ese 
nombre. 

Ingrid  un  día  vino  a  m¡  casa  y  conoció  a  Chip. 
Ingrid  se  enamoró  enseguida  de  mi  pajarito  y 
Chip  enseguida  se  enamoró  de  ella.  Le  cantó  las 
canciones  más  lindas  que  él  sabía. 

Entonces  Ingriá  me  preguntó  qué  comía  mi  Chip. 

Yo  le  dije:  rfNir-tfc  ¿s 

Él  come  harina  de  maíz,  trigal  y  una  hierbita 
que  se  llama  verdolaga*  Pero,  además,  hay  que 
lavarle  su  ¡aula  todos  los  días,  porque  es  muy  lim¬ 
pio.  Y  como  es  tan  limpio,  también  hay  que  cam¬ 
biarle  su  tinita  de  agua  bien  seguido,  porque  se 
da  unos  baños  que  yo  quisiera  que  lo  vieras. 

Cuando  terminé  de  explicarle  a  Ingrid,  Chip  se 
me  quedó  mirando,  y  como  si  me  hubiera  enten¬ 
dido,  se  metió  en  su  tina,  chapoteó  a  su  gusto  y 
luego  salió  volando,  se  paró  en  un  palito  y  se  sa- 


* 
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I 
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Después  empezó  a  cantar 
Aquel  día  Ingrid  había 
al  teatro,  a  ver  La  Caperucita  Roja.  Así 
despidió  del  tomeguín  y  nos  fuimos. 

Y  cuando  terminó  La  Caperucita  Roja,  en  la 
qué  vimos  un  lobo  feo  refeo  que  se  quería  comer 
a  una  cbuelitc,  pero  que  no  pudo,  porque  el  ca¬ 
zador  le  dio.  un  trastazo  en  la  cabeza,  Ingrid 
quiso  irse  para  su  casa;  quiso  volver  a  la 
para  despedirse  de  Chip. 

Por  el  camino,  encontramos  verdolaga.  Le  dije: 
-Mira,  Ingrid,  esta  es  la  verdolaga;  vamos  a 
llevarle  al  tomeguín.  * 

Ingrid  miró  y  miró,  y  al  tado  de  la  verdolaga 
encontró  una  hierba  que  tenía  una  florecita  ama¬ 
rilla.  ^ 

-No  -me  dijo  Ingrid-,  yo  le  voy  a  llevar  esta 
flor.  & 

-Pero  él  no  come  flores  -le  contesté. 
^Bueno,$ela  ponémos  de  adorno  -me  dijo  ella. 
A  mí  me  pareció  lindo  que  Chip  tuviera  una  flor 
amarilla  adornándote  la  ¡aula.  Y  cuando  entra- 


mos  o  casa,  lo  primero  que  hicimos  Ingríd  y  yo  fue 
ponerle  fa  florecita. 

Chip  nos  miró,  luego  miró  o  lo  flor,  después  miró 
o  Ingríd  nado  más,  se  acercó  a  la  flor  y  empezó 
a  comérsela  de  lo  más  tranquilo.  Esa  fue  la  ma¬ 
nera  en  que  él  le  agradeció  a  mi  amiguita  el  ha- 
una  flor, 

Ingríd  se  despidió  y  se  fue  para  su  casa  con  su 
papá.  Chip  no  volvió  a  cantar.  Se  había  queda¬ 
do  como  muy  triste. 

Pasaron  tres  dios  y  en  el  momento  en  que  yo  le 
estaba  cambiando  el  aguo, el  tomeguín  se  paró  <§¡Jfr 
cerquita  de  la  puerta  de  la  ¡aula  y  Me  dijoi 
-Chip.  m* 

Lo  que  yo  entendí  fue:  láfañfáh 

-Déjame  irme. 

Y  le  abrí  bien  la  puerta  y  él  salió  volando  por  la 
ventana,  pero  volando  muy  rápido. 

Ahora  tengo  que  hablar  con  Ingríd  y  con  Bibí, 
otra  amiguita  mía.  Seguro  que  Chip  se  fue  para 
la  casa  de  Ingríd,  o  se  fue  con  otro  tomeguín  que 
tenía  Bibí  y  que  también  le  había  pedido  que  lo 
dejara  irse.  k 

. 


Queremos  darles  tas  gracias 
a  los  gufas,  a  tos  maestros,  a  tas 
mamá*,  a  los  papás,  abuelitos 
y  hermanos  mayores  gue  nos  es* 
cribíeron  contándonos  sus  expe¬ 
riencias  con  BIJIRITA,  ya  que  no 
sólo  tes  ha  servido  para  entre¬ 
tener,  sino  para  enseñar  a  los 
más  pequeños.  Incluso  resultó 
interesante  recibir  cartas  de  al¬ 
gunas  mamás,  cuyos  niños  aún 


no  van  a  la  escuela,  y  sin  embar¬ 
go  ya  reconocen  )a  revista  y  les 
piden  a  ellas  que  les  lean  los 
cuentos  y  les  ayuden  a  colorear 
los  dibujos. 

Es  una  alegría  saber  todo  eso, 
porque  sentimos  que  nuestro 
trábalo  es  útil,  pero  quisiéramos 
que  esto  no  termine  aquí,  sino 
que  nos  sigan  escribiendo. 

En  este  número  sugerimos: 


Hablar  de  la  importancia 
del  agua  y  cómo  puaden  aho¬ 
rrarla. 

Ayudar  a  que  aprendan  de 
memoria  la  poesía. 

Hacer  juntos  los  entreteni¬ 
mientos  y  el  dibujo. 

Comentar  sobre  la  mamá  da 
los  Maceo. 


Leerles  o  lograr  que  lean  et 
cuento  y  hablarles  del  cariño 
y  cuidado  que  merecen  los 
animalitos. 

Si  escriben,  pedirles  que  re¬ 
dacten  un  párrafo  acerca  dal 
catey. 


Pensamos  que  nada  una  tanto 
como  trabajar  juntos.  Y  qua  así, 
en  medio  de  este  juego,  po¬ 
drán  comunicarse,  identificarse 
y  comprender  mejor  a  sus  niños. 


- \ 
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r  AVES  > 
CUBANAS 


Texto:  Rosa  Layva  —  Dibujos:  Felipa  García 


EL CATEY 


Su  nombre  es  catey.  Así  le  decíen  nuestros  indios.  En 
algunos  lugares  lo  llaman  perico.  Los  cateyes  andan  en 
bandadas.  Forman  pareja  y  nunca  se  separan.  Hacen  el 
nido  en  los  buecos  de  los  árboles.  Mamá  catey  pone  dos 
o  tres  huevitos. 

Come  semillas  y  frútices.  Le  gusta  el  mamonciBo.  Cuan¬ 
do  vuela  o  está  posado  en  un  árbol,  lanza  chillidos  muy 
fuertes. 

Puede  vivir  mucho  tiempo  en  una  ¡aula.  Es  cariñoso.  SÍ 
se  te  coge  chiquito,  aprende  a  tirar  besos,  hace  maro¬ 
mas  . . .  Hay  quien  asegura  que  imita  algunas  palabras. 

Antes  había  muchísimos,  pero  ya  quedan  pocos.  Por  eso 
hay  leyes  para  proteger  a  esta  ave.  T6  también  debes 
cuidarla. 


'  T 


